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DISCURSO DEL PRESIDENTE  DEL  GOBIERNO,  JOSÉ MARÍA 
AZNAR, EN LA ESCUELA NAVAL MILITAR

Marín (Pontevedra), 02-04-2001

Es para mí una gran satisfacción poder compartir unas horas con todos ustedes aquí, en 
la Escuela Naval Militar de Marín.

Recuerdo como una visita extraordinariamente grata la que tuve ocasión de hacer, me 
parece que fue en 1996, al Grupo de Combate, fundamentalmente a su unidad principal, 
el Portaaviones "Príncipe de Asturias", que fue un gratísimo recuerdo que conservo muy 
vivo. Ahora, justamente, mientras estábamos aquí, estaba haciendo memoria de cómo se 
llamaba la localidad norteamericana donde pude visitar el "Juan Sebastián Elcano", que 
supongo  que  para  ustedes  es  algo  muy  especial,  y  me  he  acordado  de  que  fue  en 
Pensacola, en los Estados Unidos, con motivo de una visita en la que allí estaba el "Juan 
Sebastián Elcano".

Quiero  decirles  que  es  un  motivo  de  gran  alegría  poder  estar  aquí  esta  mañana  y 
comprobar cuál es el trabajo, cuáles son los medios, cuál es el espíritu que reina hoy en 
la Escuela Naval de Marín, en un momento que para las Fuerzas Armadas Españolas, 
para la Armada Española, es un momento de singular importancia y trascendencia.

Dentro de poco tendré la oportunidad de ver, cuando terminemos de almorzar, el buque 
"Castilla",  uno de  los  más  modernos  buques  de  la  Armada  Española;  sé  que  tengo 
pendiente una visita también,  dentro de pocas fechas, o procuraré que sea dentro de 
pocas fechas, para comprobar cómo va avanzando la construcción de las fragatas F-100; 
sé que hemos hecho un esfuerzo también importante  en cazaminas; es decir,  sé que 
vamos modernizando la Armada Española, adecuándola a las necesidades de nuestro 
país  y  haciéndola  técnicamente  cada  vez  más  presente,  técnicamente  cada  vez  más 
fuerte, técnicamente cada vez con unas posibilidades mayores de futuro.

Eso se produce también en un momento capital para nuestras Fuerzas Armadas, que es 
el momento en el cual nuestras Fuerzas Armadas serán Fuerzas Armadas plenamente 
profesionalizadas  y  la  terminación  del  Servicio  Militar  Obligatorio  en  nuestro  país, 
como ha acordado el Gobierno recientemente, la culminación de ese período, abrirá un 
nuevo  período  también  lleno  de  oportunidades,  creo,  para  las  Fuerzas  Armadas 
españolas y también para la Armada.



Eso, unido a la presencia española en todos los organismos internacionales en los cuales 
se determina la política de defensa común, sea a nivel atlántico, como es el caso de la 
Alianza Atlántica, sea en los niveles europeos, sin duda denota que la Armada Española 
y las Fuerzas Armadas Españolas ocupan en todo momento el sitio que les corresponde, 
ocupan un sitio de gran responsabilidad en el conjunto estratégico y en el conjunto de 
seguridad de nuestro país, y en el conjunto de seguridad atlántico y occidental.

Yo he  tenido  oportunidad  de  comprobarlo  también  en  Bosnia,  en  Trevinje,  cuando 
estuve con unidades de Infantería de Marina destinadas allí, y que han realizado, como 
todos  los  españoles  destinados  bien  en  Bosnia,  bien  en  Kosovo,  una  tarea 
verdaderamente encomiable y extraordinaria, reconocida por todos los españoles y bien 
apreciada por todos los países en Europa y en el mundo.

Pero con todas estas transformaciones de modernización de material, de modernización 
de unidades, con todas las cuestiones relativas al proceso de cambio de nuestras Fuerzas 
Armadas, a la ubicación de nuestro país en los organismos internacionales, tenía mucho 
interés también en conocer cuál era el elemento, el capital humano, básico, fundamental, 
de profesionalidad que tiene nuestra Armada y que nace de esta Escuela Naval Militar. 

Por  muchos  que  sean  los  medios  técnicos,  por  mucho  que  se  ha  avanzado  en  las 
unidades, por muy buenos que sean los elementos de transmisión o de comunicación, 
por muy buenos que sean los motores o las municiones, al final, lo más importante, sin 
duda, es el capital humano que sirve desde la Armada Española a nuestro país.

Yo les quiero decir a todos, director, profesores, alumnos, que pongan el mayor de sus 
empeños en conseguir que la enseñanza en esta Escuela Naval, que ya es una enseñanza 
acreditada por su nivel, por su capacidad, por su profesionalidad, sea cada vez mejor y 
esté cada vez más adecuada a los tiempos a los cuales nos vamos a tener que enfrentar. 
De nada vale quedarse parado por pensar que uno tiene un buen pasar, de nada vale 
mirar hacia atrás, sino, simplemente, en todo caso, para tomar un buen impulso para el 
futuro. 

Yo soy de los que digo que lo mejor, en gran medida, de la historia de nuestro país, en 
gran forma, está por escribir y que todos lo debemos escribir. Y que los próximos años 
serán años decisivos para nuestro país en todos los ámbitos; también en el ámbito de 
que,  en  materia  de  seguridad,  los  españoles  sepamos  que  tenemos  que  asumir  más 
responsabilidades, nuevas responsabilidades, y que necesitamos Fuerzas Armadas bien 
preparadas para ello.

Es impensable en el mundo de hoy aspirar a tener más progreso, aspirar a tener más 
presencias políticas, aspirar a tener más puesto en el mundo, y no ser consciente de que 
eso  lleva  aparejada  la  correspondiente  asunción  de  responsabilidades  en  el  ámbito 
político, en el ámbito económico y también, por supuesto, en el ámbito de la seguridad. 
Para  eso  es,  en  gran  medida,  para  lo  que  se  tienen  que  preparar  nuestras  Fuerzas 
Armadas, y yo sé que la Armada Española está bien preparada para ello. 

Solamente quiero decir aquí y reiterar mi confianza en lo que en esta casa se hace, en lo 
que en esta Escuela se hace.  No importa que haya pasado más de medio siglo, casi 
sesenta años, sin que un Jefe de Gobierno haya venido a la Escuela Naval Militar. A lo 
mejor, pasan sesenta años otra vez hasta que venga otro. Lo importante es que en esta 



Escuela, en estos próximos sesenta años, se siga haciendo lo que se ha venido haciendo 
hasta ahora, si cabe, con más empeño, con más dedicación, con más esfuerzo, pensando 
en las obligaciones que tenemos y pensando en servir a nuestro país.

Les  quiero  trasladar  un  mensaje  de  ánimo,  de  estímulo  y  de  confianza.  Tenemos 
confianza en todos ustedes, tenemos confianza en el futuro de nuestro país y tenemos 
absoluta confianza y seguridad en que la Armada Española, en las Fuerzas Armadas de 
España, va a saber estar al nivel que le corresponde, que es el más alto.

Muchas gracias a todos.


